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PRESERVACION DE LAS MADERAS 
PARA DURMIEN'fES DE FERROCARRIJ,ES 
1:'011 
E. l.ÓPEZ 
A insinua.cion de lA. Comision Ecl itora, i y u qne se ha enviado para. los ÁNA.l.E~ la 
tr:nduccion del articulo que so~re estn materia publicó L a Natu1·e de Mayo 4 del pt·e· 
8ente aflo i que es un e._o;traeto de la intcresatltc publícacion hecha en el Blilletin de la 
Oommissio'l'l-lnternationale d-u. Congrés des Gh6mins de Ji'er del mes de ,Julio del afio 
pasado, vamos a dar algunos datos que lo complement.nn i una rclacion rápida de lo que 
se hace en Chile ~ra. preserrar una parte de las maderas qne se emplean parn. durmien-
tes en los Fenocauilcs del Estado. · 
La importancia (¡ae tiene pa.ra todos Jos p!lises est~ medida, es evidente; pues todos, 
D.Un aq"uellos donde abundan los bosquéfi, tienen rejiones en las cuales escasea la ma-
dera. Por olit·a parte, el grun desarrollo que toman los ferrocarriles dia a día i el subido 
preeio que tienen ann los durmientes me tálicos, hMe prever Unt\ situacion económícu 
ii.Jarmante on esta materia. "Esta situacion fué puesta en evidencia con la clruidad i la 
precision de 101! números por el relator designado por la Comision lnte'l"na.cÍonal del 
Congreso de li'e1"1'0Carriles ptu·u. hacer el estudio i rclo.cion de lu.s memorins que sobre 
esto cuestíon ·enviaron lus Empresas o Compafiías que se adhirieron a. la sesta sesion del 
Congreso de Ferrocan-iles cclebradB en I'uris en Setiembre de 1900. 
En el comier¡¡zo de la esposicion que hizo c~e relator (s~iíor IIeTzensteiny, lnjeníero 
de lA vía, vice-presidente de la Cotnision para In conse1·vaoion de ID1ldero..s en Husia cte.,) 
en la scsion celebrada por la seccion respect.iva el 25 de Setiembre de 1900, decia lo si-
guiente (pájs. 34-7 i 348 del Bolelin de J uní o de J 901 ): 
«De u.fió en año, Jos durmientes de fe'rror.arriles encarecen mas i se hace mas dificil 
encontrar buena madera; d e todas partes se elevan quejas en este l!entido. 
Esto pl'ovíene de que no siendo los durmientes bastante resistentes, hai que l'CIIO· · 
vnrlos inuí a menudo i de <¡ue, por otra pu.rte, van escase<mdo los árboles que sirven ¡)ara 
hacer buenos durmientes. 
El conjunto· de las redes de los ferrocarriles del mundo entero, comprende cerca de 
750,000 kilt~me~ros. Si no ~e considera mas que lo que se necesi~a para asegurar la cons-
. truccioo de un kiltSmetro ( est ii.nando en 1,500 el número de durmientes por kilómetro 
de via principal), es necesario cortar por · término medio una hectáré11. de bosque, que 
contenga :wo a 2f>0 árboles de bastante diámetro para l)fiC ~e pueda ohteoer de ooda uno 
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r1e ellos a Jo méoos aiete dnrmientes; los 750,000 kilómetros de ferroonrriles han necesi-
tado, pues; la oorta de ana superficie de bosque de 75.?,000 hect4rea8 . 
.Para renovar los bosques actualmente esplotados para. durmientes (encina, pino, 
abeto, alerce), se .necesitl\ jcneralmente de setenta n novent.A. ail.os i solo la vijásima parte 
de los árboles cortados vuelve a brotar. 
Si se admite como término medio que un durmiente puede servir durante siete a 
ocho años (tomnd nota de que en ciertos paises lo~ durmientes no duran mas que dos 
años), es necesario oortar 100,000 por año para asegurar la renov!lcior1. 
Como el desarrollo anual de la red de ferrocn.rriles en el mund~ entero es de cerca 
de 1 O por ciento, es necesario para hacer frente a eete desarrollo, cortar aun 75,000 hec- · 
táreas, sea. en todo 175,000 hectáreas. Si se considera que en el mejor de los ca!\08 no es 
mu.s que una vijt}sima. parte solamnote de los árbole~ cortados la que vuelve a brotar, 
debeis reconocer, señores, que hai en ello una situn.cion bien inquietante. 
Muchos paises, en presencia de un consumo de maderas tan com!iderable, preveen 
una crísis ·que ha.i necesidad de conjurar tomando medidas espeeiales. Veamos en qué 
forma se podrio. esto •·ealizar. 
Como lo he dicho en mi relacion ímpreea, (Yéa.se el Boletin del m.esde Julio de 
1900), es n~sa.río buscar desde Juego el medio de preservar los durmientes de la; det· 
truooion mecá.nien producidA por el trá6co i de Jn destruccion qnimicn. es decir de .la. 
podredumbre, con el fin de asegura!' una durocion a lo ménos igual al período neoo~riQ 
para. la renovacíon de los bosques de la especie qne se cortan Jos durmientes (30 a 35 
nños en el mejor de los casos). 
En segundo lugar es necesario buscar uul\ clase de madero. que se reproduzca fáp¡. 




Como medios para preserva,r los durmientes de la destruccion mecánica, emplean 
en loe durmientes de maderas blandas una.., especies de tarugos (trénails) de mollero du. 
ro. inyectada, atornillados o encajados d irectamente en los durmientes i en Jos cu11.)es se 
fijan los tirfJ'on~. Es en realidA.d el t.nrugo que soporta roda la preaion de. las ruedas 
i que se opone a la dcstruccion mecánica de lo!'! durmientes. O bien interponen entre los 
dl)rmientes i el patio de los rjeJes sillas o planchM de fierro o de a.cero !lile preservan los 
d.urmientes de .una destruccion anui grande i aumentnn la superficie de apoyo sobre la 
madera. Bn líneas poco fatigadas, no se les emplea mü.'l que sobre los durmientes de 
· nnion i· en los medios de riel, i !!Obre la~ lineas ffiiL'I fll-tigadas, !SObre todos los dur. 
mientes. • 
En cunnto a los medios para preset·var los durmient.es de la destruooion qufmica, 
ellos son bien conocidos i está.n espuestos en resúmen en el articulo tomado de La Na.-
' t-u.?'e, faltando solo decir algo sohre lo .. '! procedimientos eléctricos que hnn estado ensa· 
yando últimamente. Uno de estos p•·ocedimientos ha sido descrito en Le Génie Oivíl 
del 19 de Enero del afio actual, en la forma signient&: 
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<Conscrvacion de· las maderraspor la elect'l'icidad.-Et P2•aktiaclu: Maschinen· 
Konstrv.cteu'r, de Dicíembre 13, señala un nuevo procedimiento de ímpregnaoíon de lns 
maderas por tratamiento eléctrico, para su conservacion, cualquiem que sean las intempe-
ries a que estén sometidas. E~ procedimiento se aplica no solo a los durmientea de fe" 
n-ocu.rriles, postes telegráficos, etc., !Sino tam bien n las maderas destinadas a la fabrica· 
cioo de muebles. 
· .El aparato utilizado ptu'l\ este prooodimiento consiste esencialmente en una artesa 
de madera bastante grande, sob:re cuyo fondo está dispuesta una ancha placa de plomo li-
gada al ·polo positivo de la fuente de eneljla eléctrica. La madera por tratar se oolooa 
sobre esta placa i se recubre en segu~da con una. segunda plancha ligada al polo negativo. 
La artesa se llena de uno. disolucion que contiene 1 O por ciento de bórax, 5 por ciento de 
colofonia (péz de Castilla) i l por ciento de carbonato de sosa. 
Bajo la influencia de la corriente la envía. de In madera se desprende i viene a reu-
nirse a la superficie del baño, miéntraa que la disolucion preservadora penetra en los · 
pol'OB de la madera. Despues de ese tratamiento, que dura de lí a 8 horas, se sacan. las 
maderas de la artesa. i se secan por medios naturales o artificiales. La secadura natural 
n1 aire libre demora unos quince dins en el verano. 
· Una instalacion de este jénero se ha hecho recientemente en la estacion de fuerzo. 
Johneon Phillip en Charlton .Tunction, en Lóndres. 
· · La corriente empleada tiene una tensíon de 110 volts i el oonsumo de encrjía es 
cerca de l kilowat-hora por metro cúbico de umdera por impregnar. Pam las ma.deral! 
recientemente cortadas i nun húmedas, el gasto .de corriente es aun menor. La tcmpe1·a· 
tur& de la lejía en el «lepósito varia ue 40 a 50 grados centigrados.» 
• 
• • 
A la líjem indicare mos tambien que 1m medio eficnz de combatir los te1<mes (e~pe· 
· · cie de hormigas blancas) que destruyen loa durmientes, postes telegráii.COl! i tod11. clase 
de construcciones de madera, se tendrá en las corrientes eléct.-ícas (cuando se recurran 
este sistema de tracciou); pne..~, el mismo relator ·señor H erzcnsteing decia que· (se h:i . 
notado que haciendo correr a lo largo del riel una corriente eléctrica, los termes se apre-
suran a cambiar inmedio.tamente la dircccion de su marcha i dan vueltas de varias de-
cenas de' kilómetros para no tocar el riel electrizado.» Por esto algunos creen que l•\ 




Por último, refiriéndonos a lns clases de madera que deben elejirse para la renova· 
cion de los bosques qne se destinen n la corta de los durmientes, recordaremos que en 
Chile tenemos el Roble, el Oíprea i er E1tealyptus que tanto lo recomiendan eu algunos 
. paiaes. 
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li~l Roble el', por ahora, la. clase tínicamente empleada; ilUes el Oipre$, que. ea ·múí 
bueno j>nrn. durmientes, es escaso i €'1 Ettcalypl'tJ..t:l no se ericuentm. en la prnpot•ci<m né- · 
cosa•·ia parA. que sirva a ese fin i, adema~, pot· lo quebJ·!ldizo, tnlvcz no diera· blieu i·e~ · 
!0\llltndo. 
Como en los tíltimos años se ha recomendado t:mto el Quebracho colorado, que so 
encuentra en abundancia. en la República Arjen tina proporcionando unn espléndida. olase 
de durmientes, tomaremos alguno.~ de los datos qne se dan sobre esta cl!l.lle de madera. 
Puede que en nuestro pllis se piense ensayar eu culti\•o, uno. vez que llegue el ca.so· de 
(18Ludiar sériamente el reemplazo de los bosques que con ju·icio tan lijero se estermina.n 
net.ualrnente. . 
Respecto al Q~tf'hrar}¿o colm·aiio, el mismo relator aJ ¡wiu~:ipio citado, seiíOI' Jler. 
zensteing, dice ~sto tm au esposic.ion: (Segun las; reseñas que rne han enviado lilll ferroca. 
rl'iles de la ltepública. Arjc1~tina, existe en la América del Sur u mi madern escelente·pam 
dormientes; los que pueden resistir1 a. lo m~nos, dn·rante treint:1 afios !!in ningun:vprep<t· 
rocion, siempre que se corte el durmiente de m1\dern. perfect.amente siualbura.. Ese á rbol 
es el Qu,ebradw mlom<lo.» 
Refiriéndose á esa misma madern, el- sef'10r Mnschwitz, representant.e clcl Mini~;tcrio 
1le 'l'rabajos Públicos de la RepiÍbllc:a A1jentin:l, hace una estensa esposicion de daW8 en 
1~ mism~s sesiones celebradas en Setiembre de J ~lOO poe el ~ngreso de. Ferrocarriles; 
datos que Jiguran eo el varias veces citado Boletín de .Junio de este ruio i de los cuales 
tomamos.los siguientes: 
«El Qz~ebracko·-,~oÚYrado pertenece a In familia. de lt!.S Anacardiá.ce,:ls. Es .un árbol. 
t¡ue alcanga una altura de 15 met.ro:; ums o ménos i present.a llll .diámetJ•o de l metro a 
1.20. Se le encuentra ~n gran abundancit~. en las províncÍtl!! rie Santiago del Estero, Srmta 
Fé, Sal.t.a, 'l'ucuman i en los t-erritorios nucionl\les del no¡·te, el Gl'an Ghn.co, etc. Sus ~. 
luiiiS son pequefíi\S, las fibras nnmeros~K i de paredes espesas, los rayos medt1lares son 
C'<JrtOS i ralos. 
. «El espesor de la corteza es de 20 milfmeLros mas o m~nos. Presenta surcos pa'Ofnn·. 
doe, .de ~m color gris· pardusco, la albura es de color blanco Aranrillcnto i las .venas que 
presenta en el cort·e lonjitudi.oal son finas i pronuncinda!l. 
(Sus cualidades especiales de conservAeion rson debidas particularmente a la mreza 
~e sus pol'Ofl i a. la abundancia de me.torías antisépticas que contiene. 
( Es muí rico en tanino. Eijta sust.o.neia se encuentra en la proporcion siguiente: en la. 
~oa·teza de 6 n 8 . po1· ciento; en la albur11. de 3 a 4 i en el corazon de l On. 22. I su densi~ 
dad,' o. peso por metro cúbico, varfa de 1,282 a. 1 ,393 kilóg ramos, segun la edad del 
ál'bol . 
. «Hasta ahora ha.bía solq llamado la atencion por su riqueza en tanino, i los 229 mi· 
Iloues de kilógrarnos de Queb7·ndw colm·ado esportados en 1898 estaban rlcstina.dos solf 
a lus curtidurías .europeas. 
. . . . 
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«El añ~ último, la Admínistracion del ferrocarril del Gran Oeste arjen tino hizo des· 
cubrir la vía en un la.J·go de ~ kilómetros . para ~xaminar los durmientes de ~.eb~rho 
empleados, í se con.stató que lo.s durmientes malos no pasaban de ñ por ciento, i o.un esto 
se debia A la. parte de madera blanoR. adherida a e llos qne un exáme~ sério el dia. de la 
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recepci•>ll, habría debido h~~.eerl08 1-echazar. F~ lírwa, qlle va de Villa Mel'f.:ede~e (provw· 
oÍ& de San Lnis) n Mendozn, fué cont~trnída en 1883, es decir, tiene d~ i !'ie~ años; i se 
a.caba de ver que casi t.odos sus dnrmient,es de Q~t.ell'l·acJ¡n cnlor·ado estAu ·~n ·blum ~o 
de conservacion. 
«El ferrocarril «Centml A•;ien~in ·~ declam r¡ u e nn se_.podriA encou~rat· ·I,Uejor· mader11 
que el Queln·aolw r.:olmxtdo pMa h•IC..:r durm.itmter> . . ~-tl~ma que .ai, al colocarl~, el dur · 
miente está. realmente sano, si no prescnLa en ~u.s caras .~es blancas, puede durar cin· 
cuent& a.fios, a. lo rnénos, í aun no e11t.ará. deteriorado ~os que n. MUSA de lós nnmeros~ 
agujeros que se le habt·á.n hecho paro. cambw los rieles i los cl:wos.» •. . ... . ......... . 
El seiíor Munt?., de los fcrl'Oa.'\rriles ft<&ncese9 del Estado, observó que h•lcin cinoo 
años había hecho ensayos 1l0n d1mnieutes de Q~.~;ebracho cnl.m·ndo, ijju encont.rar ninguna 
dificultad para fijar el riel ní loa i.ire..fonds, pero la duracion parecin iba. a . . <;er cortA. ajuz. 
gar por las rajaduras i hongos que tenillll yn. El señor Mo.scbwit.z repli~ó que la madera no 
seria Q"~Ubracho o si era seria del blanco que es mui ínff!rior. Quedaron de seguir obser-
vando esta clase de madera. 
• • 
"' . 
. PBSA.ndo ahol'a a ocupBJ'llos t1e lo qtu~ e<lrresponde 11. Chile, empezaremos por l'SCOJ·· 
dar 'que nuestro pais, n.unque e!l ele los que pueden reputarse madereros, tiene· la r~jion 
del norte donde escasea mucho la. madera i la del cent1·o donde empieza a escll.l!lear • 
. Por díverAA ca.usa.s, en los últimos años, ha sido t.an difícil ohtenei· los durmientes 
para los ferrocarriles del Estado, qul'l no !'!f' consignE> annalment.~ ni la mitad de lo que 
exije una. buell!l. con.servncion. · 
La5 eirounstancias n.notndas, han obligado a la Emp1-esa de esos ferrocarriles a ree~­
rrir a la pre>Jer\'lloCÍon de nna pR-rt.e de los dnrmientes <{!le emplel\, Mirviénclose de la creo~ 
sote. i vali~ndose del pt'Ocedimiento po1· vaclo i presion. 
Dos ¡¡on las instalaciones .qtle tiene con este objeto: lt~ una montada. an V alparaiso el 
:\dO 1873 i la. otra en Viotorin el año l89i. HMe, pues, e~rcn de treinta a11.os que se 
empezó a. preservar durmien~es en Chile, valiéndoRc d~l si~terna. qne h:l!ilis- In. fecha e~ 
reputado como .el mejor. 
La. insta.lacion de Valparaieo es pequeña e incompleta, pl)rque !'le eo1:nentm en un 
local sumamente estrecho que no ha sido posible ensanchar. 
r.oa datos referentes a esta instalacion, ·nos han sido proporcionados por el injeniero 
t~eñor Eduardo B. Budge i de ellos datemos los principales: 
Hai nn solo cilindro con oopaoídarl para. 80 durmientes; el Yacio, po1· imporfec.cion de 
la bomba, so lleva solo o. 25 libras; la. presion, que se mantiene en el cilindro lleno de 
nreosoto., es de 100 libras i In. éantidll.d de r.reosota consumi.da. por término medio pQl' 
cada durmiente, es 15 litros. . 
Se hacen dos operaoiones, jenernlwente, en las 24 horas; pero pueden hacerse trel!, 
mando h~~oi abundancia de dnrÍnientes. 
El término medio del costo es el siguiente: 
Valor del durmiente ..• .. , , , . , , .... , . 
Combustible i jornales •.•.. , . .. .•. .. 
Valor de la creosota ...• . . •.••.• • .... 
-
V tllor del durmiente creo!!otado. 
HaoiendD 
2 opemcione~ 






.. . 0.450 
$ 2.132 
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Por lo reducida que es la iostulacion de Valparaiso, no ha podido anexa.tse una rwe-
pilladora que labre previamente el durmiente en lt\ pArte que va er riel, ni se puede ca-
lentar la creosota al usa.rlu; por ámbaa circunstancias no se aprovechan bien los beneficios 
de la operacion, pues la creosota no penetra bastante en la madera i 11.! labt-ar el dur-
miente, al colocarlo, se saca la. parte snpet·fioial que contiene la creosota, preci~amente. e o 
la parte donde mas la necesita para el contacto con el riel. 
En la in11talacion de Victm·ifl, qne es mas completa, hai una acepilladora qne labra 
prévramente el durmiente i ooemas se calienta la creosota. 
Segun Jos datos qne nos ha enviado el señor ír1jeniero, don Guillermo Gertner, se · 
. compone l~~o instn.laeion de Victoria de dos cilindros, cadA uno de los cuales puede conte-
nw!QO durmientes; el vu.cío se lleva a. :¿4 libro..s i la presion de la · creosota. a 1 Uo libras 
por pol~ cuadrada dnrante tres horas; la creosota se calienta a M grados i la camidtld 
consumida es ch·S a. 12 li~ros por durmiente, segun estén mas o ménos secOf', 
Se hacen o:rdiiMOt.mente tres operaciones en las 24 horas, pero podrian hacerse cu~ 
tro. El oosto de un durmicto~ creosotado es por término medio $ 1.32, siendo 0.80 el va.· 
lor del durmiente, 0.40 el de la Ofeosota i 0.12 el costo de la operocion. 
La escasez de durmientes obliga a. someterlos a. la creosota sin habe~los secado pré-
viameot.e, por lo que no se penetran bien de ella. 
T...a imposibilidad de conseguir oreosotD ha ol51igl\do a par~~oli:r.ar últimamente la ina-
talndon de Victoria i se piensa recurrir al ·cloruro de zinc, .ra sea. solo o con creOI!ota u 
otr11s materias como el tanino i jelatina. qne formAn una sustancia insoluble qne tapa los 
pbros, impidiendo la entrada del agua quto disuelve el ciOM&rO de zinc. 
S~~.ntiago, Noviembre de HlOJ. 
E. LóPEZ S. 
